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    Río Luna




    Cuando el mundo decidió transformarse en lo que es hoy, Río Luna era un pueblo primitivo que buscaba la prosperidad para sus habitantes. Día y noche se maquinaban terribles encantamientos, ilusiones ópticas y brebajes insospechados con el fin de encontrar una solución que desapareciera sus miserias y, a la vez, les brindara comodidades. Un día como otro cualquiera llegó al pueblo un pobre anciano que, cansado de viajar por el mundo, instaló por pocos días sus trapos y sus huesos. Enterado de la angustia de los riolunenses, hizo uso de su voz para dar al traste con aquella situación desesperante. El viejo sentenció:




    —El desarrollo de la civilización unido a la práctica saludable de la sexualidad y al amor harán de sus vidas un viaje próspero y excitante.




    Ante la desaparición instantánea del anciano, el pueblo quedó desconcertado.




    —¿Construir una civilización con amor y sexualidad?— se preguntaron todos los presentes, pero la mayoría no le dio mucha importancia.




    El trabajo se hizo intenso y agotador. Durante años se prohibieron las fiestas de primavera, el flirteo, la vida en pareja y las respuestas a las preguntas o inquietudes de los jóvenes con tal de apresurar y no distraer la construcción de la futura sociedad. En la medida que pasaba el tiempo, el pueblo se acostumbró a la rutina. Nadie soñaba con el amor eterno o con una pasión estremecedora. Tanto el placer como el amor se fueron olvidando. Los jóvenes yacían desorientados, confundidos, acudían temerosos al cibersexo, a la promiscuidad y a las “posibles” experiencias de sus coetáneos. La desilusión embargó los corazones adolescentes ante los fallidos intentos de querer descubrir aquello que sus padres tanto les ocultaban. Cuando los adultos se dieron cuenta del error que habían cometido al no comprender las sabias palabras del anciano, uno de ellos comentó:




    —Debido a la ignorancia y la despreocupación, mi hijo ha crecido pobre de amor y de espíritu. La etapa de la adolescencia, llena de dudas y temores, la afrontó sin conocerse a sí mismo. Le negué mi confianza y mi tiempo. Nunca me detuve a pensar cuán importante es para él conversar de su vida sexual y aportarle mis experiencias para que no cometiera mis propios errores. Ahora me siento arrepentida. Comenzaré por brindarle todo mi apoyo y todo lo que necesite para emprender el camino de una sexualidad placentera y responsable.




    Yenie Rodríguez Martínez




    Adolescente, 18 años


  




  

    Introducción




    La etapa de la adolescencia, tan tratada en diversos textos y espacios, sigue planteando a ustedes, los adolescentes*,1 y a los adultos que los rodean, retos cotidianos que muchas veces no logran resolverse.




    

      1 Este término incluye, por supuesto, a hembras y varones. Lo mismo sucede cuando en la obra se hace referencia, en sentido general, a jóvenes, hijos, compañeros, etcétera. (N. de la E.)


    




    En este libro pretendo dialogar sobre algunos temas relacionados con la sexualidad, la vida en pareja y el amor en la adolescencia, a partir de mi experiencia como madre de un adolescente varón y también como psicóloga durante más de 20 años de vida profesional, además de mi experiencia como la adolescente que fui. Las preocupaciones e inquietudes de los varones y las hembras en esta etapa los sumergen en un terreno de incertidumbres donde no siempre logran encontrar explicaciones u orientaciones que los ayuden a vivir con placer y con conocimientos objetivos para ser felices y estar sanos.




    En sentido general, a los adolescentes y jóvenes no se les prepara para el éxito y mucho menos para saber que pueden fallar. En las primeras relaciones sexuales hay muchas posibilidades de que se produzcan fallas o errores, ya que nadie “los enseña”, pero se les exige, especialmente a los varones, “que estén bien preparados”, aunque ni la familia ni la escuela se responsabilizan en realidad con esa formación.




    Con este trabajo aspiro a que los adolescentes y los adultos que los rodean tomen conciencia de la necesidad de conversar sobre aspectos de la sexualidad que muchas veces no se atreven a hablar ni a preguntar, buscando necesarios puntos de encuentro entre ellos para lograr una comunicación que los libre de dudas e incertidumbres.




    Para la realización de este libro tuve en cuenta las inquietudes que adolescentes y jóvenes, así como adultos que los acompañan, me han enviado al espacio de consulta digital “Hablemos sobre sexualidad” en la página de salud del periódico Trabajadores desde hace más de dos años, y los testimonios de un grupo de adolescentes de 11no y 12mo grado del Instituto Preuniversitario Vocacional de Ciencias Exactas Vladimir I. Lenin en Ciudad de La Habana, además de adolescentes más jóvenes de la secundaria básica Ignacio Agramonte en el municipio Consolación del Sur de la provincia de Pinar del Río; para todos mis agradecimientos por sus testimonios.




    Ellos me sugirieron que me expresara de la manera más clara posible —como me dijo una adolescente—, que les evitara “leer sin tener que utilizar un diccionario”; no sé si lo logré, pero hice todo mi esfuerzo.


  




  

    Capítulo 1




    Sexo, sexualidad y algo más




    La adolescencia es concebida por algunos especialistas como una turbulenta etapa que comprende entre los 10 y 19 años, llena de grandes cambios, confusión y rebeldía, en la cual se perciben las transformaciones de nuestros cuerpos y las de nuestros contemporáneos con un ánimo exaltante, curiosos por descubrir lo que ocurre con ellos y sentir nuevas experiencias, y para lo que la mayoría no está preparada. Nos lanzamos al encuentro con el otro, al amor y a la necesidad del grupo y su aceptación como ámbito de referencia y comprensión.




    Los cambios físicos son solo una parte de este proceso, ya que se desarrollan otros como independizarse de los padres y aprender a interactuar con los demás, por lo que se sale del marco estrecho del hogar y se adquieren responsabilidades en el medio social y escolar. Pero además de turbulenta y agitada, también es una etapa de placer y felicidad, aunque su parte más controvertida se desarrolla en el área de la sexualidad.




    Practicamos la masturbación, soñamos con el placer compartido, nos obsesionamos con el amor, tememos y ansiamos esa primera vez —que es la aventura deseada por todos sin saber muy bien los pasos que debemos dar— para olvidar, en muchos casos, los peligros que también nos pueden acechar, es decir un embarazo no deseado, infecciones de transmisión sexual y otras secuelas en el ámbito emocional como las decepciones y experiencias desagradables que quedan en la historia vivida por cada uno de nosotros.




    ¿Quién nos enseña realmente y prepara para enfrentar todos estos cambios y retos? La mayoría de los padres no se sienten preparados para hablar sobre los temas sexuales y de pareja con sus hijos, por eso los evitan o piensan que todavía no es tiempo para hablar sobre el tema y, cuando se percatan, ya sus hijos casi son adultos. La escuela, a su vez, brinda conocimientos de anatomía y algunos datos generales, pero controlar cómo se sienten, manejar con ellos cuáles son sus temores y expectativas que son en sentido general los que vivimos cuando éramos de la misma edad, sigue quedándose en manos de coetáneos, de la literatura al alcance y de los medios de difusión masiva que, muchas veces, se centran en las enfermedades o el embarazo; pero nadie habla de la parte fundamental: el placer, la entrega, la unión, la intimidad con el otro y el desarrollo de compromisos, no legales, sino afectivos, que implican también responsabilidades para la pareja en cualquier edad.




    Se sabe que la sexualidad es parte del desarrollo normal, cumple diversas funciones y constituye un derecho de todos, pero en esta etapa de la vida es un motivo de especial preocupación, debido a la existencia de posturas, a veces, contrapuestas entre el mundo adulto y el adolescente. En los últimos años se han producido cambios sociales muy rápidos; estos han dado origen a grandes diferencias entre lo que los padres opinan y lo que los chicos hacen o piensan.




    Los cambios sociales traen aparejados cambios en el desarrollo fisiológico y emocional de los adolescentes, por ejemplo, la edad de la menarquia se ha adelantado: hace 100 años era a los 16,8 años y ahora a los 12,5 años, lo que condiciona relaciones sexuales a edades más tempranas y, además, ha aumentado el lapso entre la madurez psicosocial y la biológica, lo que está retrasando la edad del matrimonio.




    Unido a los cambios que han ido surgiendo hay que tener en cuenta las características propias del adolescente, entre las que se destacan:




    

      	Necesidad de experimentación y descubrimiento, la cual es normal para la época que están viviendo.




      	Desarrollo de sentimientos de que lo conocen todo, que son invulnerables.




      	Dificultad para conversar de sexualidad con la pareja, la familia y el resto de los adultos que los rodean (maestros y el resto de los familiares).




      	Falta de un adulto a quien pedir ayuda en sexualidad.




      	Dificultades en el acceso a los servicios de salud sexual y reproductiva, muchas veces por desconocimiento de su existencia o por pena o temor de asistir a ellos y que se enteren sus padres.




      	Presencia de conductas de riesgo que influyen en la sexualidad, como querer probar y mostrar que son adultos consumiendo alcohol y drogas.




      	Tendencia a no planificar, de modo que no se plantean el uso de métodos anticonceptivos.




      	Presión ejercida en la mujer por el grupo de amigos y amigas para iniciar la actividad coital en forma precoz; se cataloga despectivamente a la adolescente tranquila como: “virgencita”, “boba”, “pasmada” y se estimula a los varones para que se conviertan en “hombres”, “bárbaros”, etcétera.


    




    La adolescencia tiene varias etapas y cada una tiene sus expectativas:




    

      	De 10 a 14 años:


    




    

      	Iniciación de los cambios físicos.




      	Curiosidad por descubrir los cambios producidos en sus cuerpos y en los de sus contemporáneos.




      	Aparición de las fantasías sexuales y la masturbación.




      	Desarrollo de formas de comunicación entre ellos, como los términos “descarga”, “locura”.




      	Curiosidad por comenzar a tener relaciones y llegar a relaciones sexuales “completas” o coitales.


    




    

      	De 15 a 17 años:


    




    

      	Gran maduración física.




      	Conducta sexual explosiva y exploratoria, así como negación de los riesgos que asumen con ella.




      	De 18 a 20 años:


    




    

      	Maduración física completa.




      	Conducta sexual menos explosiva.




      	Desarrollo de relaciones afectivas estables y duraderas en el tiempo.


    




    Encuentro amoroso. Entre el amor y el sexo




    Los invisibles átomos del aire




    en derredor palpitan y se inflaman,




    el cielo se deshace en rayos de oro,




    la tierra se estremece alborozada.




    Oigo flotando en olas de armonías




    rumor de besos y batir de alas;




    mis párpados se cierran... ¿Qué sucede?




    ¿Dime...? ¡Silencio! ¡Es el amor que pasa!




    Gustavo Adolfo Bécquer




    ¿Cómo nos enamoramos?




    Aunque estamos en una época en la cual muchos pregonan que el amor ha pasado a segundo plano, que lo importante es “disfrutar”, “pasar el momento”, siempre encontramos otros que siguen buscando afectos, no solo tener placer. Está comprobado que la actividad sexual es más gratificante y placentera cuando existen relaciones afectivas, por lo que a pesar de vivir “tiempos de descarga”, el amor y el proceso del enamoramiento siguen visitándonos día a día. En unos casos, la atracción y el interés sexual que se desarrollan por una muchacha o un muchacho llevan al enamoramiento, pero otras veces a una amistad solamente.




    ¿Cómo se produce este proceso de enamoramiento? Es uno de los fenómenos más difíciles de estudiar, ya que implica cambios fisiológicos —se altera el ritmo de la frecuencia respiratoria y cardiaca, ocurren transformaciones hormonales, etc.— y psicológicos —cambios emocionales bruscos, lo mismo se está muy alegre, que triste o preocupado—, esos cambios además se manifiestan de manera muy concreta en cada sujeto.




    Cuando nos enamoramos está implícito que deseamos sexualmente a esa persona y nos atrae, pero esto va más allá, ya que esa persona se nos convierte en algo “insustituible”, solo pensamos en él o ella, en querer estar a su lado.




    Si los sentimientos son correspondidos, nos embarga una sensación de felicidad, plenitud, euforia: “es como si me hubieran tocado con una varita mágica”, me refirió una adolescente; pero cuando no es así, predominan la tristeza, angustia y desesperanza. El amado o la amada se convierte en el centro de nuestra atención, deseos, fantasías y proyectos, por lo que asociamos lugares, canciones o fechas con esa persona, lo que se mantiene inclusive años después en nuestra memoria, aunque a veces ya no exista la relación. Nos ponemos en función del otro, de sus gustos, de brindarle alegría y nos desborda una gran pasión.




    En la adolescencia en especial, las fantasías con el enamorado son muy ricas y absorben en esos primeros momentos toda nuestra atención. Cuando el enamoramiento se desarrolla de manera recíproca, o sea con correspondencia de los dos miembros de la pareja, se dan las condiciones para una relación que provoque, generalmente, sentimientos de entrega y establecimiento de planes; pero en otros casos ocurre el proceso contrario, el desenamoramiento, porque la relación no marcha o la persona no es lo que nos imaginábamos.




    Entre las inquietudes sobre este proceso se encuentra la duración del enamoramiento. Algunos autores marcan su vida por dos o tres años como máximo y la mayoría está de acuerdo en que tiende a ser pasajero, lo que depende de la pareja, pero esto no es negativo, ya que puede ser el paso a relaciones amorosas más profundas. Se plantea que en las etapas más jóvenes de la vida es muy frecuente pasar de un estado de enamoramiento a otro.




    Hay que saber que la pareja ideal no existe, aunque todavía se sigue buscando la “media naranja”, el “príncipe azul”, condicionando muchas veces la selección a características externas como poseer atributos físicos, saber bailar, vestir bien, tener fama —sobre la base de la cantidad de parejas que se han tenido anteriormente—, lo que los convierte en “atrayentes”; estos son los elementos que los adolescentes plantean más.




    Hay que aprender a comenzar el cortejo, a conocerse, a interactuar sin tener que entrar en una actividad sexual completa, y así cultivar el erotismo y las relaciones afectivas.




    Existen niveles de aproximación en la pareja que deben seguir una línea ascendente:




    

      	Besos y abrazos.




      	Besos y caricias sobre la ropa.




      	Besos y caricias debajo de la ropa.




      	Desnudos con caricias íntimas.




      	Por último, una relación completa.


    




    Esta es una escala sana de aproximaciones; en cualquiera de sus momentos nos podemos pasar meses, debemos prepararnos hasta que estemos listos para el próximo nivel. Aprender el juego erótico con seducciones, el empleo de diversas caricias sin penetración y saber decir que no, especialmente en el caso de las muchachas, evita la posibilidad de dejarse presionar por la tan conocida “prueba de amor”.




    El preámbulo amoroso




    El acto sexual se inicia en la ternura, que es como una atención delicada y sutil a través de la cual dos personas se miran, se observan, se detienen la una en la otra.




    Esta debe ser la antesala desde donde parte el encuentro de la pareja que culminará en la relación sexual final. El principal elemento de la ternura son las caricias, que no son otra cosa que mimos, gestos suaves y tacto atento que se mueve en torno al beso, primero lento y parsimonioso, y después apasionado y vibrante.




    El beso




    Es el primer contacto con nuestra nueva pareja. Ese primer contacto puede llegar a ser tan importante como para decidir, basándonos en él, si continuaremos la relación o no, ya que se intercambian olores, sabores y ternura, y nos da una idea de si nos gusta realmente la otra persona. Quizás sean las mujeres las que más importancia le den a ese primer beso.




    El hecho de acercar nuestros cuerpos, de besarnos, puede generar mucha inquietud en las primeras ocasiones, especialmente en las personas tímidas que temen ser rechazadas, de aquí la necesidad de un acercamiento progresivo, conversar, tocar las manos de la otra persona, hasta sentir confianza para besar. Los besos pueden ser considerados una señal de amor, así que no olvides besar a tu pareja con la mayor frecuencia posible.




    Las caricias y los besos




    Las caricias y los besos se funden con las palabras. Se inicia otro lenguaje, cobrando especial importancia la superficie externa de la piel, pues su estímulo erótico es muy importante. La piel en toda su extensión y las mucosas van a tener una dimensión clave. A través del tacto se produce una progresiva excitación, que en ocasiones puede ser muy rápida.




    Disfrutar y descubrir




    Es importante conocer nuestro cuerpo y el de nuestra pareja, y para ello hay que comenzar con la exploración de las zonas erógenas que pueden despertar la respuesta sexual al recibir un estímulo directo mediante caricias, besos, roces y mordiscos. La mayoría de los adultos experimentados en el plano sexual saben cuáles son las principales zonas erógenas, como los labios, los senos y el clítoris de la mujer, así como los labios y el pene del hombre. Es recomendable no solo autoexplorarse, sino comunicar a nuestra pareja qué es lo que más nos gusta, excita y viceversa.




    Las zonas erógenas varían de una persona a otra, por lo que el juego previo es la mejor manera de descubrir los lugares más eróticos y sensibles del cuerpo de tu pareja, mediante la mutua exploración de la cabeza a los pies, con amor, mucho cariño y sensibilidad.




    No temas preguntar a tu pareja cómo y dónde prefiere las caricias, ni qué tipo de estimulación le resulta más placentera. Igualmente, es muy importante conocer más acerca de tu propio cuerpo; este es un descubrimiento progresivo y muy particular.




    Las respuestas a la estimulación erótico-táctil son distintas en el hombre y en la mujer. Las mujeres necesitan más caricias en el cuerpo para llegar a la excitación sexual y normalmente son más sensibles a las sensaciones de la piel que los hombres.




    Existe un condicionamiento cultural a partir del cual “en las mujeres se fomenta el disfrute de toda su sexualidad”, mientras que “los hombres se centran meramente en su sexualidad genital”.




    Ambos sexos responderán bien a las caricias amorosas en las siguientes partes del cuerpo: cabeza y rostro, cuello y hombros, vientre y ombligo, perineo, piernas y muslos, pies y dedos, etcétera.




    Elementos que se deben tener en cuenta en la relación sexual:




    

      	En la relación sexual son tan importantes las palabras de amor como los elogios, las miradas tiernas, la paciencia y la comprensión.




      	Hay que aprender a sintonizar con tu pareja que es como aprender a tocar un instrumento musical. Tienes que ser sensible a sus matices.




      	Es necesario aprender a divertirnos con responsabilidad, ya que el cuerpo es una zona potencial de placer que te divertirá explorar.




      	No se debe limitar la sexualidad a la penetración o al toque de los genitales, ya que besar es uno de los elementos que más enriquece el juego amoroso y el apasionamiento.


    




    Veamos a continuación una carta de un lector y su respuesta. En cada tema trataremos de brindarte un ejemplo, a través de las inquietudes de adolescentes y jóvenes.




    

      

        

      



      

        

          	

            Creo que algo me está pasando, pues conocí a un compañero de escuela y solo hago pensar en él y soñar con él; me levanto y todas mis fantasías son alrededor de esa persona ¿Me estaré volviendo loca? Por favor oriénteme: ¿Qué hacer?


          

        


      

    




    Estimada lectora:




    Durante el proceso del enamoramiento, la persona objeto de amor se convierte en la fuente de todas nuestras fantasías y necesidades. Pensamos en esa persona como lo más maravilloso, incluso, sin percatarnos, le atribuimos cualidades, características que siempre soñamos tendría nuestra pareja, y dedicamos horas a fantasear, a construirnos planes y proyectos. Este sentimiento, si es correspondido, nos llena de alegría, júbilo y esperanza, si no es así nos embarga una gran tristeza; en cualquiera de los dos casos son sentimientos muy fuertes y es hermoso experimentarlos ¿Si es transitorio o no? No hay reglas para esta pregunta, lo importante es vivir la intensidad de los sentimientos y aprender, poco a poco, a elegir y a establecer verdaderos lazos afectivos. Además, no tiene nada de locura, solo la locura del amor.




    Placer en solitario. Una alternativa más




    Masturbación es una palabra que proviene del latín y que significa “yo me contamino a mí mismo”, lo que nos ha llevado a valorarla como algo pecaminoso y nocivo.




    Desde niños se nos transmite que la masturbación es dañina, que provoca acné, tuberculosis, anemia y detiene el desarrollo intelectual, entre otras afirmaciones erróneas. Este tema provoca bromas delante de familiares y amigos; se emplean frases muy manidas como “no te demores en el baño” etcétera, que afectan la privacidad y el pudor que sobre la esfera sexual se comienza a desarrollar y de esta forma van creando en el adolescente sentimientos de culpa: “lo que se está haciendo está mal” y entonces este se inhibe o no lo disfruta en su totalidad.




    Pero la práctica de la masturbación es natural y hasta útil, excepto cuando se convierte en la forma exclusiva de excitarse o llegar al orgasmo. La autoestimulación en el niño y en el adolescente comienza por la curiosidad de explorar sus genitales para dar curso a los crecientes deseos sexuales que en la pubertad se comienzan a experimentar.




    Esta es una práctica completamente normal a cualquier edad; constituye una alternativa de la sexualidad cuando no poseemos pareja o cuando con ella no tenemos relaciones sexuales o también como una vía conjunta de llegar al placer a través de la utilización del juego en el preámbulo amoroso con frotamientos, caricias, besos y otros intercambios, esto los prepara para vivir y sentir la sexualidad a plenitud sin que medie la penetración.




    Esta práctica funciona como un aprendizaje, tanto en hembras —aunque se nos educa para reprimirlas—, como en varones, debido a que los prepara para vivir una relación sexual en pareja, a autorreconocerce, a identificar las zonas erógenas; posteriormente se comparten estas experiencias con la pareja, se pierde el temor y la incertidumbre de cómo se vivencia un orgasmo, entre otras ventajas.




    La frecuencia con que se lleva a cabo esta actividad no es un problema, ya que va a regular la frecuencia de deseos del sujeto, cifra que varía en cada persona y no debe convertirse en un problema, excepto cuando su práctica limite la vida social y escolar o sustituya la actividad sexual de la pareja, es decir, que la persona prefiera masturbarse a tener sexo compartido con otra persona. Como podemos ver, la masturbación es solo otra forma de expresión sexual y una práctica totalmente normal y saludable en cualquier individuo, sea niño, joven, adulto, hombre o mujer.
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